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EL ESTUDIO DE LA historia de las 
mujeres es una disciplina que ha 
crecido a raudales en las últimas 
décadas. Esta obra es otra contribu-
ción más al conocimiento de la 
historia femenina latinoamericana, 
pues entrega una rica pléyade de 
protagonistas sociales que, por si-
glos de historia patriarcal, han sido 
invisibilizadas. Las ordena cro-
nológicamente, y describe un pro-
ceso de larga duración, que va des-
de el protagonismo social de las 
mujeres en las luchas por la inde-
pendencia hasta llegar a nuestros 
días, específicamente a las últimas 
dos décadas. Este trabajo, si bien 
logra dar una visión global del mo-
vimiento de mujeres, no ahonda en 
los procesos históricos, que actua-
ron de contexto, ni tampoco en las 
especificidades de cada país.  
Latinoamericana contó con una 
participación importante de muje-
res, tanto de las que estuvieron di-
ariamente recreando las labores 
impuestas a los roles femeninos 
establecidos por el patriarcado —
como hacer la comida, preocuparse 
por el vestuario y cuidar a los en-
fermos de los ejércitos libertado-
res— como las que lucharon con 
armas en manos, liderando tropas. 
Si bien éstas no reivindicaron sus 
derechos como mujeres y siguieron 
reproduciendo el papel impuesto a 
las mujeres —puesto que después 
de la guerra volvieron a sus casas—
, fueron las hacedoras, junto con los 
varones, de la vida republicana. Se 
trata de un proceso histórico-social 
que, por otro lado, mantuvo su 
condición de subordinación de las 
mujeres, tanto en lo privado como 
en lo público. 
De lo social a lo político… re-
salta el papel de las precursoras del 
movimiento de mujeres, detallando 
un sinnúmero de entidades femeni-
nas organizadas desde distintas 
áreas y con inquietudes diversas. 
También con marcadas diferencias 
de clase, ya que mientras las muje-
res de elite trabajaron desde la be-
neficencia y en selectos grupos de 
tertulias y de autoeducación, las de 
Reseñas 
 196 
clases populares lo hicieron desde 
el apoyo mutuo, las sociedades en 
resistencia y los sindicatos. 
De mucha importancia fue este 
despertar del movimiento de muje-
res, puesto que dio el primer pie en 
la formación de una conciencia de 
género que daría importantes frutos, 
como las precursoras del movimien-
to feminista, a mediados del siglo 
XIX. Principalmente se inició su ac-
tuar reivindicando el derecho a la 
educación, acción que generó la 
creación de espacios autónomos de 
educación femenina, como las es-
cuelas fundadas por Las Siemprevi-
vas, en México (1870), y las luchas 
por el ingreso a los establecimientos 
formales de educación media y su-
perior, logros que obtuvieron desde 
el último cuarto del siglo XIX, reci-
biéndose las primeras profesionales 
universitarias latinoamericanas. 
Las publicaciones feministas 
revelan un sólido espacio ganado, 
que fortaleció la formación política 
de las mujeres tras impulsar la lucha 
por los derechos civiles y políticos, 
que consolidan el movimiento femi-
nista como movimiento social y 
político hacia las primeras décadas 
del siglo XX. El sufragismo —lucha 
que, desde muy temprano despier-
ta— sólo tendría triunfo a partir de 
los años treinta en América Latina. 
Se trata de un fenómeno que causar-
ía un singular desenlace, puesto que, 
contrariamente a fortalecer al mo-
vimiento, lo desarticularía durante 
casi dos décadas, las de los años 50 
y 60, creando una situación de una 
falsa integración de la población 
femenina en la realidad latinoameri-
cana. 
La coacción de los partidos 
políticos hacia muchas de las muje-
res que fueron protagonistas del 
movimiento, se expresó, por ejem-
plo, a través de incorporarlas a sec-
ciones femeninas de cada entidad, a 
modo de apéndice de los partidos, 
dejándolas fuera de decisiones im-
portantes. Algo similar sucedió con 
otros movimientos sociales mixtos, 
como el de los campesinos, pobla-
dores, obreros, etc., donde también 
se ingresa a la esfera del poder del 
Estado, a través de cargos de go-
bierno, de la administración pública, 
del parlamento y en la justicia. Allí 
se encontraban las mujeres: no se 
fueron a sus casas; sólo se olvidaron 
o postergaron sus reivindicaciones 
propias del género. 
Retroceso que nuevamente las 
ubicó participando como protagonis-
tas en conflictos armados antiimpe-
rialistas, en la oposición a las dicta-
duras militares, tanto en las protestas 
como en organizaciones de derechos 
humanos, en las siguientes décadas.  
De lo social a lo político... reve-
la todo el camino que se tuvo que 
rehacer para que las latinoamerica-
nas pudieran renacer como un actor 
colectivo específico logrando, desde 
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los 80, su presencia en el escenario 
social y político en distintos ámbi-
tos, contextos políticos y económi-
cos. Además, desde diversas vertien-
tes, «las organizaciones de mujeres 
van confluyendo en un movimiento 
que ha promovido la superación de 
la discriminación de la mujer, la 
democracia política y la vigencia de 
los derechos humanos en la región» 
(p.48). También señala que, en este 
nuevo despertar, durante las últimas 
décadas el trabajo del movimiento 
de mujeres se ha concentrado en la 
lucha contra la violencia doméstica, 
en pro de los derechos reproducti-
vos, en la búsqueda de un desarrollo 
con equidad, una mayor participa-
ción en las esferas del poder y por el 
cambio cultural. 
Con todo, De lo social a lo 
político es una obra que nos habla 
de la lucha encarnizada de las lati-
noamericanas, quienes, desde sus 
individualidades, logran una acción 
colectiva tanto en lo social como en 
lo político a lo largo de la vida re-
publicana en América Latina, con 
grandes precursoras, en las postri-
merías del siglo XIX, y organizacio-
nes a nivel local, subregional y re-
gional que cierran el siglo XX.  
El movimiento de mujeres se 
tomó la historia para hablar en pri-
mera persona por casi dos siglos, y 
abre un tercero, pletórico de pre-
guntas, que precisamente, creo, es 
la invitación de que nos hace esta 
obra, en torno de este proceso de 
nacimiento, estancamiento, renacer 
y crecimiento del movimiento de 
mujeres latinoamericano ¿Podemos 
hoy reconocer un movimiento de 
las dimensiones del movimiento de 
mujeres y del feminista histórico?  
La importancia de generar hoy 
estas preguntas y posibles respues-
tas es fundamental. Asimismo, lo 
es reflexionar sobre nuestros anda-
res como mujeres, especialmente si 
esto es gatillado por una protago-
nista social que puede hablar en 
primera persona, no solo por el 
hecho de ser mujer, sino porque 
Teresa Valdés es parte del movi-
miento de mujeres y ha trabajado 
por años sistematizando el accionar 
de este movimiento social latinoa-
mericano. 
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